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ELOGIOBESMEDIDODEDAMASOALONSO
Cuando en el desastrado ambiente cultural de la postguerra c í ví.L apa-
recieron los libros Oscura noticia e Hijos de la ira, ocurrió como si en~
pecho d,e t-edo s los Lect or-es -de poe s í a se hubí.eae detectado un ligero tem"':
blor de. esperanza, perceptible en medio de.l~ desolación Y:1'<ielabsurdo
triunfalismo~ Dámaso, Damaaí.co , contantd miedo en el cuerpo .como eL
. '. . '
que más, el chico estudioso, el profesor b,aj'i to y sonriénte, se habf a
atrevido a romp;er e¡ coro de los poetas falangistas y el orfeón de los
poetas eel.e stLa'Les que, a.lí.merrtado s ,de los despejos de Garcndas@, ponf an
. . .' " "
,'.. .
una macabra música de 'fondo .alos desmanes de la. dictadura.
Sus hijos de la ira, sus p~emas, además de entroncar con la rota
linea de la mejor poesia del grupo de 1927, devolvieron el coraje de es-
, .
cribir a poetas como BIas de Otero,,· Victorian@ Orémer, ..Gabriel Oelaya,
Eugenim de Nora, José Hi,erro, Oarlos Bousoñoy otros que siguieron. No
'"importa que más tarde, y por expl í.cab'Les , par-e no p~·¡p~p:onables',exigencias
id~o16gicas 'de eficacia (?) poLft í.ca , eá er-tios de. los poe~as citados y
otros aún en peor grado, sacrificasen la, calidad 11.teraria, el 'trabajo
.' . I
bello y bien haché . ¡~e ha de ser un peema , en aras de una pr-etend.Lda C~)'-,
municaci6ndireeta con el puebl0~ cometiendo así un dG>blEi'errG>r: escri-
bi.r mal y demostrar. su desoonocüniento de (lo, que es el pueblo y de 19
que debe ser l~poesia~
Pero Dámaso Amonso conti;nu@ alternando su trabajo como filQllio~o con
sus quehaceres de pee.ta. La pasi6n por G6n~ora y po r la po'es:;ta' barroca
espaf.lCDlale ha llevado morrtone s de dias y horas d'e 'consultas, escritos,
, '
trabajos y cotejos. Para'n0 cansar:estudi6 además la'poesia de tipo.
tradicional,,~~~ __jarC4as,'Gil Vic'ente, Medrana, Juan de ia Oruz;,y·tr~-
bajó 'con Amado Alortso entres libres sobre poesia española en los que
rio de la pequeña franja de terreno que da fachada a la calle Albert~
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aplicó la estilísti'ca y el formalismo a la crítica literaria.
Para el tiempo: su casa en la llamada en·aquellos años Avenida de la
Luz, en Chamartín de la Rosa, comienza a verse asediada por altos edifi-
cias. Dámaso observa con h(!)stilidad Y'eabreo el acercamiento de los
hor-r-endes bLcaue s , ve desapar ecer- la casi inexistente Averrí.da y surgir
en su susti tudlión la ancha calle Al.ber-t e Alcacer; .e'L t~anvía 14, que sus
amigos y discipulos empleábamos para ir a verle, y él para desplazarsé
al centro, deja ·'paso a una línea de, autobuses. Ya nadie reconoce allí
al que antaño fué llamado "barrio ae las cuarenta fanegas".
Con Hombre y Dios continúa Dámase Alonso con su vocaci6n de ,escritor
desesperanzado que se aferra a La esperanza, del, pobre Dámaso contento
de 'estar vivo, pero' tiemer-o.seante el dolor Y' la mue::te. Siguen sus publi-
caciones sobre literatura españe Lar De los siglos oscuros al de oro,
~rim¿~er~~~8JriÜI~~:.ó, ....... Poesía españOlH~ ensayo €le métodos Y límites esti-
- ~
lísticos, Y otros titulos que me deje. Es élegidb Director de la Real
Acaaemaa Española, Y para celebrarlo' dobla su trabajo ,como un forzado,
con el entusiasmo de un joven profesor Gierecién estrenada licenciatv.ra.
Pero la hostilidad de la capital, de este MaC:iri€ique ha pasado 'de ser.
una ciudad de más. de un mi·116n de cadáve r-es a una c ár-c el, de más de tres
millones. de reclusos, no cesa. La casa de Dámaso Alonso está emparedada
entre dos desastres arqui tectónic0s".. que bor-dean BU jardín. El propieta-
Al.cecer , por donde tiene acc eae vl.a casa de Dáaaao , cedió a un emprewa
)
de publicidad el dersch0 a la Qolocación de unas grandes vallas anuncia~
doras: era el encierro' te,tal .. Pero, me cuentan Lali Soldevila y Jaime
Borre: que les obreros que estaban co10cando los grandes armatestes pu-
blicitarios, oy~·ren con asombro a Un señor bajito Y ca.Lvo gritar, con
u
en'tu aí.asmo , derrt r-o de L jarcaín: "!Eulalia, hija, 'ven, e stiánt tapándoLc
t0a.(J) , e s't án tapándGü@ tecle, qué suerte, ya no veremes ni o í.r-emo s nada!" •
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